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Fortalecer su propia unidad es la primordial 
tarea poi ítíca que tiene planteada el Partíclo. 

No es sólo la más urgente, sino la principal, ya 
que cle su concr-eta rea lización depende el cum
plimiento de toda.s las demás tareas y el mismo 
futuro del Partido. 

Todo partido auténticamente comunista ha de 
velar cónsta ntemente por s1.1 .u ni dad y reforzarla. 
Esta labor puede o.cupar mayores o menores es· 
fuer.zos según el periodo cencreto c(ue atraviese 
la construcción del Partíclo y las circunstancias 
particular,es en las qu~haya de actuar. En nues· 
tro caso, r'ecíéR •fundado el Partido y como r.esul · 
tadb de una fusión, el logro, de' la más profunda 
unidad írtterña ha de oGupar el centre de aten· 
ción y la dedícací.ón partidista. 

En cuanto a las circunstancias particularés de 
nuestra lucha también revelan la exigencia de 
cuidar la unidad del Partido,de fQrtalecerla y ele· 
var.la a uri nuevo nivel. El tránsito del fascismo a 
la democraéia burgue.sa no ha debilitada el P.ocler 
polftíco y económico de la cla~ aomínanfe; es 
más, ésta sígl!e desplegando una ofensiva en to· 
dos los terrenos {política, eéonómica, ideol6gí· 
ca) que en lugar de empujar a la unidad a tod.as 
las fuerzas poi ítícas y soc-iales que podrfan opo· 
nérsele, tiende a consolidar la mayoritaria in· 
fluencla de reformistas y revisionistas pqr un la· 
d<!!. y por otro al desarrollo de eorríentes rad ica
les que son expresión- igual ·q~;~e las an1eríorés, 
aunque de forma invertida , de la negativa a 
plantear una alter-nativa global a la sítuaeión: al 
capitalismo en erísís y a la cr,isis ideelé¡¡ica bur· 
guesa. 

Tai ·situación, en la que el Partido no es aún 
de forma estable sirio Sólo esporádica un factor 
influyente en ia evolucién"po·l ftíca, en la que aún 
ha de 93nar prácticamente 50 papel de 'repre· 
sentante y jefe polftico cle la clase más avanza· 
da· - exige a los miembros del Partíclo, a todos 
sin distíRcíón, una enorme confíanza en el futu· 
ro del Partídó, una clara comprensión de las tll· 
reas en la·s que ·éste logrará su fuerza, un firme 
convencimiento en que el marxismo superará su 
prqpia crisis (que no es de descomposición, sino 
de desarrellb) ; y exige, de forma partíc•Jiar a la 
direeeión clel Partido., una enorme capacidad pa· 
ra formular p~ecisamente las tareas no sólo del 
momento, sino históricas que están planteadas 
hoy día y para aglutinar progresivamente todas, 
absolutamente todas, las fuérzas que puedan ser 
m ovil izadas para s1.1 acometimiento. 

Asl pues, tanto por la fase en la que se encuen· 
tra la construcción del Partido como por las cir· 
cunstancias presentes en las que ha de luchar, la 
voluntad de fortalecer su unidad de pensamien· 
to y acción, ocupa hoy importancia primordial. 
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Los factores que d,eterminan l'á imporfancia 
del trabajo por el fortalecimiento de la unidad 
influyen igualmente en las for.mas y en las tareas 
a través de las cuak!s ha de matedalfzarse dicho 
trabajo. 

No pueden abordarse las tareas del fortalecí· 
miento de la unidad del Partido, sino sobre la ba
se del examen de su situación concreta y de las 
circunstancias principales, externas e internas, 
que la condicionan. A partir de ah f el deseo de 
unidad puede ser acompañado de la orientación 
y de los hechos precisos para ir forta leciéndola. 
Los imperativos y formas que imponen a la u ni· 
dad del Partido, por eí!!IT!Pio, las condiciones de 
una guerra civ il no pueden ser evidentemente las 
mismas que cualquier otra situación. 

Nuestra situación concreta parte de la ~;~n ífíca· 
eión de dos partidos. En prinelpie esta unifica· 
eíón ha consistido en una suma.Una suma de dos 
organizaciones y de sus dos grupos diri~entes. Se 
há puesto por delante todo lo que habla en co· 
mú n· y se han dejado pára trátár en ~~ seno. de un 
mismo Partido las diferencias .é.xistentes. Lll exís· 
tencia de éstas no han síclo puestas en duda por 
nadie. Han tenido su origen, su configuración y 
su desarrolle en las específicas trayectorias eri lo 
ideológico, lo polftíco y lo organizatillo , de los 
dos víeíes partidos. Unas han desapareci'lo , otras 
pervíl(en en el nuevo marco y en el puedel) ser y 
han de ser ~eweltas conforme a la Volu ntad ex· 
presada en los acuerdes de u níficación. 

As( pues, el trabajo po·r fortalecer la unidad 
del Partido de los Trabajadores se encuentra con 
el h'echo de que está compuesto de dos partes, 
resu ltado de la suma de dos organizacic ·¡es -1e 
Partido ya casi integradas formalmente en todo·s 
los lugares, y de dos grupos dlri~ntes que for· 
man mitad por mí tad los organismos de direc· 
ción del Partido. 

Estas dos partes no son fracciones o tenden· 
eias organizadas; les falta la voluntad de se~lo; 
les falta el haber sido creadas como tales y les 
falta una articulación orgánica y una plataforma 
Ideológica-poi ftíaa propias de cada una y formal· 
mente establecidas. En este sentido la unidad del 
Partido n'o se.encuentr.a con el problema de estar 
divid.ido en dos fracciones que pugnan entre si 
por la orientación que h.aya de tomar el Partido. 
Pem plantean una problemática especifica y 
compleja, ya que son producto y prolongación 
inevitable en un primer momento de la existen· 
cía de ~os partidos {ambos relativamente conso· 
lidados) y de la forma c<:>nc.retá en que se ha pro· 
ducido la unif-icación. 

Este es el problema particular e ínme<:fiato con 
al que nos enco'ltramos para lograr el fo~taleci· 
miento t:le la uni1ad a partir de la fundacíén clel 



Partido: 
Resolver las contradicciones que se derivan de 

la e.xistencia de esas dos partes y hacerlo con 
perspectiva de futuro; no desde el punto de vista 
y el interés de las partes sino en función del in1B
rés y el futuro del nuevo Partido que hoy ya 
existe. 

El método para hacerlo tiene que ser conti
nuación del métoeo que se ha seguido para con
seguir l.a unificación, extrayendo sus ensei'lanzas 
y aplicándolo a la nueva situación. 
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La unificación del Parotido del Trabajo y de la 
Organización Rev9lucionaria de Trilb!ljaeor~¡~s se 
desarrolló y se logró en un rápido proc;eso sus
tentado y acelerado por los acuerdos suscritos 
por los Comités Centrales de ambos partidos y 
ratificaees en sus"respectivos Cen~resos. E 1 éxito 
del procese se lqgró establec;i~nl;le una base co
mún .de principios y tat'Tibién, spbre ella, sabien
do lleg¡¡r -a compromisos que dierªn salida a lqs 
enfrentamientos o/y estancamientos producidos 
por las diferencias. 

El método ha sida el de unidad-cdtica·IHlidad. 
Hemos p<irtido del deseo de unir al Partido del 
Trabajo y a ORT, hernos~iscutido para ~tlabarar 
las bases ideológicas-poi ítieas y· orgánicas del 
nuevo Partido, hemos puesto por delante lo que 
habfa en eemún, hemos llegado a compwmisos 
en los asuntos_ en que se mantenlan ICIS diferen
cias, y as! hemos avanzado situando la unidad y 
el tr¡¡bajo por ella a un nuevo nivel. Así han sido 
hitos en este praces.o el acuerdo de los Comités 
Centrales de marzo de 1979 y el Congreso de 
Unificación. 

Después de celebrado ·éste, el trabajo por arti· 
cular el Partido, pór poner en marcha su actiVi· 
dad, por fundir las oos partes, se ha centrado ell 
cuestiones que. se pre5entan formalmeote como 
o~ganizativas (es decir, no v.inculadas directamen
te a la discusión de temas ideoló¡¡icas o poi fti
cos); división de responsabilidades, composición 
de los organi'smos de dirección, elección de Se
Cretarios, fermación de células, establecimiento 
de 01:ganigrama inicial del Partido¡ etc., etc. 

Esto ha sido as( porque halli.tlndo celebrado-el 
Cengreso Ele Unificación el 1 Ele julio dejamos 
para después la integración y configuración orgá
niCa. A partir del 1 de julio se presentaba una si
tuación especial: ppr' un lado éramos un sólo 
Partido; pBJ'O por otro, durante un tiempo, te· 
nlamos que acometer inicialmente esta tarea co
mo dos partes, dificultando esto objetivamente 
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la puesta en marcha del Partido y pudien.do ha· 
ber suscitado preocupaciones entre los militan· 
tes. 

Hoy, aunque ya se ha realizado en gran medi
d~ y sat)sfactoriamente este trabajo, no se pue
de decir, sin embargo, que se haya resuelto el 
problema ar¡tes planteade: las contradicciones 
derivadas de la existencia de dos partes. Se ha re
v'ela·do lógicamente .su persistencia real en el Par
tido y .sus Órganos de direcc-ión al distribuir las 
responsabilidades y las áreas de trabajo. 

Las diferencias que han surgida y el proceso 
en que las hemos resuelto apertan datos y ense
ñanzas que hemos de aprender. Pero hay que de· 
jar consta neja en primer fugar de que el acuer
do ~il')al del Comité Ejecutivo del 7 de septiem
bre y que presentamos a ratificación a este 11 Ple
no del Comité Central es satisfactoria; no sólo 
en euante zanja una situación de estaneámiento 
excesivamente prolongada sino más aún, en cuan' 
to está basada y creo que·asl pue9e mostrarse
en el punte de vista del interés mayor y priorita
rio del Partido: fac.ilitar y acelerar la integración 
de las dos partes que lo han compuesto, el ferta
lecimiento de su unidad. 

Ahora bien, el fortalecimiento de la unidad 
del Partido tal y como se nos presenta no es en 
absoluto un problema- erganiz¡¡tivo ni pl;lede re
solverse por tanto con medidas a pi icadas en est!l 
plana por impertantes que sean. El haber resuel
ta les problemas organizativos antes aludidos o 
nuevo~ que puedan irse planteando no suponen 
por si 59lqs el logro dei fortalecimiento de la 
u niO.a'd del Partido. Son parte de un tb do; esas 
contradicciones son parte y se integran en eJ 
conjunto de cont radicciones que se dan en el se
no del Partido y éstas san reflejo en buena me
dida de las contradicciones qu¡¡ se nos presentan 
en la activación por hacer cumplir al Partida su 
papel dirigente en la lucha de-clases del proleta
riade. 

En consecuencia, el tratamiento correcto !le 
las con.tradicciones en el seno del Partido, el for
talecimiento de su unidad, tienen que realizarse 
al compás de las tareas ideológicas y poi íticas 
que hoy se le' plantean al Partido en la actual si
tu(lción hiS1órica. 

Fortalecer la unidad del Partido, elevándola 
a un nuevo nivel, por tanto, nos exige efron1Br 
la crisis del marxismo, dando desde éf respuesta 
a los problemas de la revolución socialista hoy; 
nos exige el acometimiento de las 1Breas políti
cas, tácticas y estratégicas; nos exige c.onstruir el 
tipo de PartidÓ capaz de impulsarlas. 

lEn qué consiste hoy elevar a un nuevo nivel 
la unidad del Partida? .Esa mi juicio, la pregunta 
clave que hay que contestar. Y la respuesta es fá
cil y cae por su propie. peso. Hoy el problema in· 
terno principal e inmediato radica en la persisten-
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cia · real ya que no formal· - de dos grupos diri· 
gentes en unos mismos 6r!¡anos de dirocción y la 
persistencia, en un mismo Partido, de la suma de 
dos partes que se configuraron históricamente de 
forma separada. En consecuencia lograr un nue· 
vo nivel de unidad, fortaleciéndola, consiste hoy 
en fundir los dos grupos de dirigentes y las dos 
partes en una sola. En este proceso se de sarro tia· 
rán las condiciones para una más efectiva centra· 
Uzación y para una mejor democracia;·asf se ~:on· 
cen trarán más ampliamente las ideas correctas, 
se asegurará la actuación unida del Part ido, y la 
democracia cum·plirá también su papel de retor· 
zar la disciplina, combatividad y r;ohesión del 
Partido. 

El proceso en el que se logre ese objetivo de 
fund ir las dos partes puede ser- más o me·nos lar' 
go y atravesar las vicisitudes más divérsas, exigi· 
rá resolver las contr-adicciones que se derivan de 
la existencia tal cual hoy son -con sus propias 
caractedsticas las dos partes que integran el 
Partido. 

El Comité Central valora de forma muy positi· 
va las dificultades superadas y la unidad a lcanza· 
da hasta e l momento que· sitúa al Partido ya en 
una unidad organizativa que va a pérmitir avan· 
zar mucho más rápié!amente en la unificación del 
Partido en 1odos los terrenos. 

Una vez alcanzado dicho objetivo no desapa· 
recerán las contradicciones internas aunque se 
presentarán de forma distinta y actuarán en otro 
contexto; el Partido habrá aprendido en la escue· 
la de la práctica y se habrá forjado en el corree· 
to tratamiento de sus probl'ernas internos. 

IV 

Oecfa que en principio la unificación del Par· 
tido del Trabajo y de la Organización Revolucio· 
naria de Trabajadores ha sido una suma. Sin em· 
bargo la verdadera dimensión histórica de este 
paso decisivo se materializará con una multipll· 
caci6n. Una moltiplicaeión que se producirá eón 
e l hecho de la fusión ideológica, potrtica y orgá· 
nica y con ello ll! desaparición real de las dos 
partes que han integrado el Partido y su direc· 
ci6n- . 

Partimos de la voluntad de que asf sea y de 
una base común (plasmada en las Base.s ldeológi· 
cas y Poi fticas y Estatutos) que lo hace posible. 
Para lograrlo no se trata de $Jmar un poco de 
aquf y quitar un poco ~e allá. Es 'Imprescindible 
forjar el nuevo Partido, hacer que todo él y su 
d·irecci6n se embarquen co·n entusiasmo en el 
acometimiento de· las tareas que la actua l encru· 
cija da histórica -por la situa.ci6n general y la de 
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nuestro propio Partjpo- nos· ha colocado eA el 
orden del d la a los comunistas. 

Atender a la solución de las contradicciones 
internas en el seno del Partido !!$ el aoompal'la· 
miento necesario para impulsar la actividad ex· 
terna. Y hay que afrontar dichas contradicciones 
partiendo de la situación interna real en la que se 
desenvuelven. Reconocerla ta l cual es, plantearla 
clara y abiertamente en todo e_l PartJdo para que 
todos los camaradas la enjuicien y participl!n en 
su solución, formular col~tivamente una corree' 
ta lfnea para su tratamiento es sflitoma de con· 
fianza en la capacidad del Partido para superarla 
y lograr un nuevo nivel de unidad. 

Por ello considere muy positivo que este 11 
Comité Central aborde este tema y pueda trazar 
una clara orientación ldeol6gica en to-rno al mis
mo que sirva a todo el Partido, ayudándole ato· 
mar las medidas prácticas en función del criterio 
de principios establecidos. 

Abordando este p~o~nto del orden del dfa de· 
mostraremos que sabemos forjar u na voluntad 
única y desarrollar la unídad de pensam·lento y 
a-cción cada vez más profunda que el Partido ne
cesita. 

V 

El examen de las cireunStancias externas que 
influyen sobre el Partido nos ayuda también a 
orientarnos en el tratamiento a dar a los proble· 
mas concernientes a su unidad. Si nos fijamos en 
las principales tenemos que señalar las sigu ien· 
tes: en primer lugar el Partido aún no ha agtuti· 
nado en torno a si a la clase qbrera lo suficiente 
como para ser el factor determinante dé la lucha 
polftica que está llamado a ser. Esta tarea se nos 
presenta en un momento en que comienzan a 
primar los factores de disgrl!!jac ión y división en 
las filas de la clase y el movimiento obrer.o, que 
se enfrenta a una ofensiva en todos los· ter.renes 
de la clase dominante, y que sufre la influencia 
aún mayoritariá de reformistas y rev isionistas 
que debilitan su capacidad de resistencia y .que le 
iml)iden forjarse una conciencia de ofensiva, de 
portadores de una alternativa global. 

La· clase dominante no sólo procura descargar 
sobre la clase obrera los efectos de la crisis eco· 
nómica sino también se esfuerza -con diversos 
métqdos e innumerables rnédios- por integrar 
a las clélses oprimidas y explotadas en el mare· 
magnum de la descompo.sición y la crisis de la 
.ideologfa burguesa. Pretende además - y en esta 
pretensión consigue logros pasajeros aprovechan· 
do las derrotas históricas del movimiento obrero 
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y revolucionario (triunfo del revisionismo mo· 
derno, restauración del capitalismo en la URSS)
que se borre la esperanza en la revolución, en el 
socialismo y el comunismo. 

En esta situación el Partido tiene que ser en la 
lucha polrtica un factor de unidad y en el terre· 
no ideológico un factor que forje la co11eiencia 
de la clase obrera como clase de vanguardia ca
paz de revolucionar la situación. Asf podrá el 
Partido aglutinar y educar a toda la vanguardia y 
ganar progresivamente a la mayor fa de la clase 
obrera y de las masas. Y esto tieoe que hacerlo a 
contracorriente de las tendencias hoy más influ· 
yentes sobre nuestra clase. Sólo un Partido uni · 
do, un Partido con fuerza creciente, con vigor 
ideológico, un Partido que no se anule en sus pro· 
pias comradicciones internas, puede hacer frente 
con posibilidades de éxito a tal empeño. 

En segundo lugar, el Partido encarna una alter · 
nativa para la transformación revolucionaria de 
la sociedad hasta llegar al comunismo; por ello 
está enfrentado al revisionismo. El origen y la 
formación de nuestro Partido viene a cubrir el 
vacío dejado por el paso del PCE a las filas del 
revisionismo moderno. Al Congreso de Unifica· 
ción hemos llegado tras un largo proceso en que 
los comunistas hemos estado luchando por le· 
vantar el Partido Unico de los marxistas-leninis
tas. En un largo proceso en el que el revisionis· 
mo se ha beneficiado de la división de los esfuer
zos que se hacfan por lograrlo. Se comprende 
fácilmente por qué Santiago Carrillo ha sido el 
mayor detractor de la unificación entre el Partí· 
do del Trabajo y la Organización Revolucionaria 
de Trabajadores. La calificó como de "puramen
te oportunista" y de "electoralista". Pero en res 
liad le preocupaba y le preocupa más, mucho 
más, que los votos que pudiéramos arrebatar al 
PCE en la pasada contienda electoral. Le preocu· 
pa que el Partido resultante de la unificación sea 
capaz de derrotar el oportunismo polrtico y la 
claudicación ideológica que él y su partido repre
sentan hoy d fa. Ha podido comprobar que los 
dos partidos hubiéramos conquistado posiciones 
parlamentarias por el simple hecho de presentar· 
nos unidos en las pasadas elecciones. Y ahora, sa· 
be que, aunque no tengamos representación par
lamentaria, habiendo agrupado las fuerzas en un 
sólo partido, podemos plantearle y ganarle im
portantes batallas en todos los frentes. El revi· 
sionismo se va a ver obligado y nos va a forzar a 
librarlas. Difícilmente su aspiración podrá ser 
que el Partido de los Trabajadores se integre en 
el PCE. Su labor irá en el sentido de fomentar la 
división en nuestro seno, de fomentar contradic· 
clones a todos los niveles, incluso entre la base y 
la dirección del Partido (ya hicieron un llama
miento semloficial desde Nuestra Bandera a que 

los militantes "honrados" que quieran hacer una 
aportación a la construcción del partido revolu· 
cionario .la hagan Ingresando en el PCE y defen· 
diendo en él "todas" sus ideas, separándose del 
proyecto de construir el partido que necesita la 
clase obrera a partir de la unificación ORT-PTE). 
Su fuerza en ciertos terrenos ha radicado en nues. 
tra división y disgregación. 

El avance del marxismo-leninismo frente al re· 
vislonismo está ligado pues al fortalecimiento de 
la unidad del Partido como alternativa histórica 
al revisionismo para recuperar el terreno perdido 
en las filas y la conciencia de la clase obrera, pa· 
ra afrontar con posibilidade$ de éxito la lucha 
por el triunfo de la revolución socialista. 

En conclusión, estas circunstancias externas, 
presentes en la lucha poi itica actual, actuarán in· 
defectiblemente sobre el Partido, se reflejarán en 
el seno del Partido, se manifestarán en nuestras 
contradicciones internas. Y siempre en un mis· 
mo sentido, en una dirección: F11vorecer la dis
gregación ideológica, el seguidismo poi ftico y el 
escisionismo organizativo. 

El Partido de los Trabajadores ya tiene sufí· 
ciente fuerza y entidad como para que la acción 
de estas circunstan_clas sobre él no puedan liml· 
tarse a convertirlo en un partido marginal y de 
los marginales. El Partido de los Trabajadores 
es una apuesta mucho más fuerte que la ¡:Je un 
grupo testimonialista; sólo si preso del dogmatis
mo y el infantilismo polftico no abordáramos las 
tareas que corresponden al momemo histórico 
no seríamos enemigos para nadie; nuestro Par
tido ha surgido de dos organizaciones de dos par· 
tidos sumamente activos con intensa participa
ción en la vida polftica del pafs, y el Partido de 
los Trabajadores va a tenerla más aún. Sólo dis· 
gregándolo ideológicamente, sólo fragmentando 
su capacidad orgánica se le puede impedir con
Vertirse en un factor poi ftico de primera impor
tancia. 

La burguesra, y particularmente el revisionis
mo, pretenderán por tanto tres coses. Primero, 
que se desarrolle, configure, e incluso se organice 
una tendencia ideológica próxima al revisionis
mo que polfticamente seguida sus pasos o ali· 
mentada las posiciones del nacionalismo peque
ño burgués. En cualquier caso, ser fa la negación 
de la alternativa marxista-leninista. 

Segundo, que en el Partido sa desarrolle una 
tendencia qua, presa del dogmatismo, le convier· 
ta en una fuerza poi itica sectaria, incapaz de dar 
solución a los problemas que hoy nos plantea 
nuestro tiempo. 

Tercero, y a más corto plazo, que el Partido se 
enfrasque en una lucha interna que paralizara o 
estirilizara su avance polftico y su acción exter· 
na, desacreditándolo como opción polftica ante 
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el pueblo. No ha sido por casualidad que ante la 
unificación los revisionistas no sólo hayan inten· 
tado fomentar y aprovechar nuestras contradic· 
cionas. hayan propiciado infundios y usado di· 
versos trucos para favorecer el sectarismo de los 
militantes del Partido del Trabajo frente a los de 
la O RT y viceversa. No será casualidad que 
-cuando puedan con el menor motivo en medio 
de la lucha polftlca- tras la unión, nos empujen 
a esa lucha interna. No se trata de una labor de 
agentes sino de los efectos que puede tener en el 
Partido la lucha polltica, en la que nos enfrenta· 
mos con la burgues(ay el revisionismo. 

Estos tres factores van a operar sobre nuestro 
Partido. Y lo van a hacer en lá situación concre· 
ta de hoy. a través por tanto del hecho que he 
venido seilalando con reiteración anteriormente: 
la existencia de dos partes, sin fronteras legales 
pero s i reales que vamos a ir borrando progresi· 
vamente, y cuanto más rápido mejor, a todos los 
niveles. 

lCómo podrfa materializarse una influencia 
decisivamente negativa sobre el Partido, en las 
circunstancias externas descritas más arriba? 

Sencillamente con la aparición del fracciona· 
lismo en las filas del Partido. 

lQué peligro existe en tanto no loqremos la 
fusión completa que nos hemos propuesto como 
objetivo? 

El peligro, aún cuando cada vez sea menor, de 
desencadenamiento de una lucha por el poder 
(que se producirla casi inevitablemente en cuanto 
el Partido se dividiera en fracciones). Cuyo resul· 
tado seria con toda probabilidad la escisión del 
Partido. 

Para combatir este pel iqro no se trata tanto de 
especular sobre sus dimensiones sino de forjar una 
unidad de voluntad frente a él y de crear las con· 
diciones para evitarlo, para superarlo. 

Se trata de que Impulsemos una dinámica en 
que todas nuestras contradicciones las tratemos 
como lo que son: contradicciones en el seno del 
pueblo. Se trata de no pretender imponer una 
parte del Partido sobre la otra; se trata de fundir· 
las y de lograr con ello que el Partido de los Tra· 
bajadores sea no una continuación mecánica del 
Partido del Trabajo o de la ORT sino la supera· 
ción de ambos que recoja por tanto las aporta· 
ciones más valiosas que uno y otro Partido ha· 
yan realízedo. 

Debemos por tanto, en cuanto aparezca y en 
la medida en que lo haga, oponernos al fraccio· 
nalismo y a la lucha por el poder en el seno del 
Partido. 

Len in definla la fracción en el sena de un Par· 
tido como "grupo de hombres unidos por la co· 
munidad de ideas creado con el objetivo primor· 

5 

dial de influir sobre el Partido en determinada 
dirección, con el objetivo de aplicar en el Partido 
sus propios principios en la forma más pura posi· 
ble"• y el fraccionalismo de la forma siguiente: 
" La formación de grupos con una platafQrrna es· 
pecial y con la tendencia a aislarse hasta cierto 
punto y crear su propia disciplina" .. y también 
asl: "Unidad nominal (de palabra todos son un 
sólo Partido) y fragmentación real (en realidad, 
todos esos grupos son independientes y entablan 
entre sf negociaciones y estipulan acuerdos co· 
mo potencias soberanas)"•••. 

El fraceionalismo puede tornar hoy como ba· 
se para su aparición la persistencia de las dos par· 
tes que han integrado el Partido y sus órganos de 
dirección. Por esto, para impedir que se de el 
fraccionalismo en el Partido hay que trabajar 
ininterrumpidamente por la fusión de esas dos 
partes. Y para fundir (completamente) esas dos 
partes hay que empezar oponiéndose a su confi· 
guración como dos fracciones. 

¿Qué supone esto? Que la comunidad de ideas 
que podía existir en los dos viejos partidos, en 
sus dos direcciones, no debe transformarse en la 
creación de dos plataformas ideológicas y pollti
cas especiales ni deba legitimar la perduraci6n de 
dos "potent:ias soberanas", de dos poderes, con 
su propia disciplina. 

La existencia de fracciones en el Partido, el 
fraccionalismo, ha sido rechazado por los comu
nistas, que aprendieron de la experiencia históri· 
ca de los partidos socialdemócratas que la uni
dad de voluntad tiene que excluir todo fraccio· 
nalismo y toda división de poderes dentro del 
Partido. Lenin en las condiciones de un Partido 
en que habla fraccionalismo distinguía lo que-se 
exigía a la "unidad de la fracción", y a la "uni· 
dad del Partido". Sólo a la primera se le exigfa ta 
"comunidad de ideas" mientras que en el Parti
do pod(a haber -como de hecho habla dada la 
existencia de fracciones- "toda una gama de 
matices de opinión, cuyos extremos pueden in· 
cluso estar en aguda contradicción entre sf". • • • * 

• Conferencia <k la RedKción de "Prolecari", año 1909 

• • Intervención de Lerun ante el X Congreso del Partido 
Comunislll de Rusia (b) Año 19H. 

••• "Acerca de la violación de la unidad •.. Sobre el frJtc· 
cionalismo". Año 1919. 

• •• • Confer..,ocia de la R,edacción de "Prolecari" Ailo 
1909. 



En el momento actual es pel igroso conciliar 
con todo lo que pudiera ayudar a que en nues· 
tro Partido se formasen dos fracciones que se 
d isputasen el "influir sobre el Partido" en deter· 
minada dirección. Esto fácilmente podrfa llevar 
a la lucha por la do mi nación, al antagonismo de 
autoridades, incompatibles con el centralísmo 
democrático. El principio de organización del 
Partido no podría funcionar, y así ya nadie po
drfa controlar la dinámica que se desatara en el 
seno del Partido. 

En consecuencia debemos propiciar una co
munidad de idea~ que borre las antiguas frente· 
ras. No por la v fa de la conciliación sino de la lu· 
cha ideológica activa y de la práctica política 
que forja la unidad del Partido. Hoy a la unidad 
del Partido - en el que no caben fracciones- le 
pedimos lo que Lenin en otras condiciones le pe
día a la "unidad de fracción", sin excluir que en 
el Partido quepan, por supuesto, matices de epi· 
nión; y, por tanto, sin excluir que de hecho se 
formen corrientes de opinión sobre las que debe· 
mes actuar para evitar que se transformen en 
tendencias organizadas, en fracciones. 

El fraccionalísmo lleva aparejado como dije 
anteriormente el peligro del desencadenamiento 
de una lucha por el poder a lo que también nos 
oponemos. 

La lucha por el poder en el Partido sólo cabe 
cuando hay que resolver contradicciones ínter· 
nas del Partido que se han hecho antagónicas. 
Su justificación está en función de un antago· 
nismo existente en el seno del Partido. Hoy en 
nuestro Partido no existe tal antagonismo, aurr 
qu~ haya contradicciones y luchas por tanto. No 
hay cosa alguna que esté libre de contradiccio· 
nes. Las contradicciones son en el seno del pue
blo y como tal hay que tratarlas. Tenemos una 
base ideológica y política marxista-leninista co
mún a todo el Partido; y el Partido se rige por 
el principio del centralismo democrático. 

Desencadenar u na lucha por el poder es con· 
trarrevolucionario y aventurero. Sólo puede lle
var al Partido a la desmoralización y a la divi· 
sión. Las diferencias existentes dentro de los 1 f. 
mi tes de esa base ideológica y política común no 
justifican en modo alguno la lucha por el poder. 
lPara qué nos habríamos unido entonces? 

Y aún cuando -como es inevitable- en el 
transcurso de la actividad por desarrollar esa ba· 
se ideológica-política común surjan diferencias 
(que pueden o no ser continuación y profundi· 
zación de las anteriores según los diversos pro· 
blemas a que se refieran), debemos tratar las con· 
tradicciones que ellas originen como contradic· 
cienes en el seno del pueblo y evitar que se con· 
viertan en antagónicas, y evitar las luchas frac· 
cionalistas por el poder. El surgimiento de opi
niones incluso antagónicas no equivale a que las 
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contradicciones internas tomen directamente el 
m lsmo carácter. 

Lo anterior no equivale a dar el mismo valor 
a las opiniones correctas que a las erróneas: nay 
que hacer que dominen las primeras. En un pro
ceso que sin duda también contribuirá a forjar, 
a renovar, a mejorar, el grupo dirigente del Par
tido a través de su participación en la lucha ideo· 
lógica. Durante el último tiempo (y también co· 
mo parte de los acuerdos que fueron ratificados 
por el Congreso de Unificación) hemos discutido 
incesantemente - y a diversos niveles del Parti· 
do- en lo relativo a la composición de los orga· 
nismos de dirección y nombramiento de respon· 
sabilidades en su seno l Ha sido esto acaso una 
completa e injustificable manifestación de lucha 
por el poder? No. En absoluto. Ha sido sencilla· 
mente una inevitable tarea que había que reali· 
zar: distribuir el poder entre las dos partes que 
han formado el Partido y los cuadros diriqentes 
que aportabanambas;distríbuirlo en el seno de 
unos únicos organismos de dirección. Esta dis· 
tribución del poder ha de zanjar una situación 
pasada. De las discusiones que hemos mantenido 
hemos sacado la enseñanza de que ahora hay que 
conseguir que esa distribución no se confunda 
con una división del poder ni sirva para provo· 
carla. Queremos un sólo poder en el Partido, una 
sóla dirección, ejercidos colectivamente a través 
de los organismos dirigentes únicos que hemos 
creado. Y para lograrlo tenemos que fundir los 
dos grupos dirigentes y no enfrascarlos en una 
lucna por el poder, que anularía la capacidad del 
Partido. 

Nos hemos guiado en la distribución del poder 
por el criterio de que contribuya también a fun· 
dlr más rápidamente a las dos organizaciones y a 
los dos grupos dirigentes. Por tanto debemos evi
tar que dicha distribución sea convertida en una 
plataforma organizativa para promover irresporr 
sabiamente una lucha por el poder. 

Los dirf!¡entes del Partido tenemos una gran 
responsabilidad en esto. Debemos hacer actuar 
al Partido de acuerdo a la 1 fnea ideológica y poi 1· 
tica establecida y debemos facilitar a todos los 
camaradas que ejerzan sobre nosotros viqilancia 
revolucionaria para que no nos apartemos de 
nuestra responsabilidad: conducir al Partido en 
breve plazo a lograr la presencia que puede tener 
en la lucha de clases de nuestro país. 

La constatación del hecho de que el Partido se 
ha formado con la suma de dos partes, el señala· 
miento de los riesgos que ello comporta, y la so· 
lución propuesta de tundir estrechamente a las 
dos partes. 

La propuesta de fundir estrechamente a las 
dos partes cuya suma ha formado el Partido co· 
mo solución a los riesgos que ello comporta no 
se basa sólo en un interés a corto plazo del Partl· 
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do. Se besa en la misma naturaleza marxista·leni· 
nista del Partido que queremos constru ir. 

El Partido marxista-leninista no puede admitir 
ser algo heterogéneo integrado por partes de na
turaleza esencialmente distinta . Las que hoy 
existen no lo son pero para evitar que puedan 
llegar a serlo, para asegurar el carácter marxista · 
leninista del Partido, hay que fundirlas, elevando 
asf la unidad del Partido al nivel nuevo que que· 
remos. 

TRES V/AS PARA AVANZAR 
EN LA UNIDAD DEL PARTIDO 

En primer lugar la vfa de la elaboración teóri· 
ca. El importante salto en el terr~no organizati· 
vo que logramos con la Unificación ha de ir 
acompañado para consolidarse y tomar nueva di· 
mensión de un salto en los terrenos ideológico y 
polftico, cuyo requisito es una elaboración cada 
vez más completa y armónica de las respuestas 
que el Partido da a los problemas de toda fndole 
con los que se encuentra. Como ya se ha dicho, 
en la hora de redactar las Bases Ideológicas y Po· 
1 fticas y los Estatutos, no se sobrepasó el nivel 
de las formulaciones que uno u otro partido ha· 
bfamos hecho con anterioridad. Además en algu· 
nos temas la vfa del compromiso fue necesaria 
para llegar a una redacción común o sencillamen· 
te se excluyó desarrollar en propundidad proble· 
m áticas en cuyo punto de partida ya exist ran di · 
ferencias notables. Sin excluir que la vra de com· 
promiso, una vez establecida una base común de 
principios, haya sido usada y lo siga siendo no 
sólo por nuestro Partido sino por los partidos co· 
munlstas en general, es preciso señalar que tales 
compromisos no deben convertirse en esteriliza. 
dores de la discusión, en paralizadores de la ele· 
boración teórica. Deben ser parte de un proceso 
dinámico en el que hay que combinar la progre· 
siva elevación de la homogeneidad del Partido y 
la acción ininterrupida en su práctica politice, 
por encima de las diferencias de opinión. 

Necesitamos por tanto una lucha ideológica 
activa, que estimulará la elevación del nivel teóri· 
co del Partido, contribuyendo asf prácticamente 
a su unidad, ya que dicha elevaciÓn permite la 
fusión más profunda de las partes que han inte· 
tegrado el Partido. 

Lograr una comunidad más amplia de ideas en 
e l conjunto del Partido es necesario para la uni· 
dad. 

En segundo lugar la vfa de la actuación polfti · 
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ca. Si el Partido no es activo polfticamente no 
logrará avanzar en su unidad. Pero el Partido de 
los Trabajadores sólo puede profundizar y con· 
solidar su unidad en cuanto partido marxista-le
ninista, en cuanto Partido de la clase obrera de 
España. Por lo tanto sólo lo hará poniendo en 
pie la estrategia y la táctica que corresponde a su 
misión histórica de realizar la revolución socia lis· 
ta en una España multinacional, en la que son 
dominantes las relaciones de producción del ea
pital Monopolista de Estado en el último cuarto 
de siglo, y que está privada de una buena parte 
de su soberanra e independencia. 

El Partido de los Trabajadores logra en ese ca· 
mino afirmarse como el representante polftico 
de la clase obrera única y multinacional de Espa· 
ña. Una clase obrera unificada frente al capitalis
mo monopolista, y capaz de conducir a la victo
ria frente al imperialismo recuperando la plena 
independencia de España. Una clase obrera mul· 
tinacional parte integrante cada una de Jos diver· 
sos pueblos de España, aglutinan.te poHtico y fí
sico de los mismos, única capaz de unir estrecha· 
mente su ll.lcha para conseguir la victoria revolu· 
clonaría, y de garantizar con ella el ~econoci· 
miento y ejercicio del derecho de autodetermi· 
naci(tn. 

Esta estrategia y táctica son objetivamente 
distintas a las del reformismo y el revisionismo y 
a la del nacionalismo pequ~oburgués indepen· 
dentista en sus vertientes reformista o pseudorre
volucionaria; y asf aparec,e también no sólo en la 
lucha sino también en la colaboración que el Parti
do establece con dichas fuerzas. 

En consecuencia el Partido no sólo como or· 
ganización y como ideologla sino también como 
corríente poHtica debe estar perfectamente deli· 
mitado de unos y otros. En esta precisa delimi
tación está la base de su unidad como Partido y 
sólo a partir de ella se puede lograr el papel diri· 
gente para la clase obrera en medio de ,todos los 
pactos que sean precisos. No hacerla es el pre· 
ludio de la disgregación y división del Partido o 
de su conversión en apéndice del revisionismo o 
el nacionalismo pequ~o burgués. 

En tercer lugar, la vra del funcionamiento del 
centralismo democrático. la participación de to· 
do el Partido para el logro de la unidad es impres· 
cindible. Por ello el potenciamiento del centralis
mo democrático, como principio de organiza· 
ción que permite desplegar la iniciativa y la acti
vidad de todos los miembros del Partido, consti· 
tuye esa vfa para la unidad, para la fusión de las 
dos partes que hoy componen el Partido. Esta 
no es sólo tarea o responsabi lidad de los diri
gentes del Partido sino de todos sus miembros. 
El centralismo democrático crea las condicio
nes para que la participación de todos pueda ma· 



teria lizarse. Es sabido que el centrausm·o demo
crático no dicta unas normas invariables de fun· 
c ioríamientó y que éstas cambian en función de 
los cambtos en la situacion po i ftica. De igual mo
do también puede ponerse el acento en unos u 
otros aspectos del funcionamiento del centrali~
mo democrático en función de la situación parti
cular que atraviesa el Partido. Hoy debemos, en 
conse:cuencia hacl!l' hincapié en todo aquello q!Je 
mejor or lente la participación de todo.s en la 1( • 

nea de lograr lo más rápidamente posible la fu
sión completa y desaparición de las dos partes 
del Partido. 

(Diga mAS de pasada que u na vez logrado esto 
habrá que orientarla en el. sentido de que en el 
trabajo de los militantes en distintos , ámbitos 
~sind ical, teórico, nacional, femin ista, etc- se 
integFe en un todo de acuerdo a la estrategia del 
Partido y evite la hipertr.ofia de unas.actividades, 
la atrofiae de otras, desequilibrando la activ idad 
del cpnjunto del Partido). 

En f unción de lo anterior examinaremos a lgu-
' nos aspectos sobre la vida y el funcienamiento 

in ter no del Part ido. 

• 
LA LUCHA IDEOLOGICA 

La lucha ideológica activa es si·empre un arma 
propia de los partidos comunistas para forjar su 
u nidad. A través de ella se va 1 ibrando al partido 
de la inevitable influem:ia en su seno de la ideo
logra burgue.sa; a t ravés de .ella se conexiona 
ideológicamente a los miembros del Partido, se 
logra la homogeneidad y se forja la unidad de. vo
luntad propia del partido de la clase obrer-a; u ni· 
dad de voluntad que constituye, les cimientos de 
la más segur-a unidad de acción. 

En la situac ión actual del Partido la lucha 
ideoiÓ!jica contribuir~ a petenciar el Clima más 
propicio para favorecer la vfa de la elabora_cién 
teórica y a desarr.ollar la comunidad de ideas de 
las des partes; desarrollo necesaria para ir bo· 
rrando fronteras, y para forjar la unidJld de vo· 
Ju ntad del Partido per encima de l~s partes. Uni
dad de vol,untad que no se conseguirá por el me
ro deseo ni por votaciones sino por medio de la 
luciJa ideológica activa. 

Su contribución a la unidad del Partido con
sistirá en primer lugar, en lograr que éste incor
pore al compás qe ~u práctica po i itica las expe
riencias positivas de los antigups partidos y dese
dw las negativas; en ur¡a labor que no tiene que 
ser reconstruceión del pasaóo sino apor tación de 
sus enseñanzas a la solución de los problemas tal 
como hoy se nes presentan. Segundo: Fa.verecer 
al de.sarrollo de la lfnea ideológica y pqlftícadel 
Partido sobre las bases establecidas en el Congre-

cc:cc~ 
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so de Unifíéación, forjando una profunda unidad 
ideológ iea y homógeneidad poi ftica, imprescin· 
dible para sustentar la unidad de acción. Con 
ambas cosas el espiritu de Partido saldrá fortall!' 
cido y el sectarisme deb il itado. 

Al usar e.l arma de la lucha ideo lógic:a -activa 
ah era deberíamos subrayar las siguientes condi· 
clones. Una, que sea una lucha ideológica franca, 
con clara expresión de las ideas que están en fiti
·gie; con voluntad integradora de las d iver.sas 
aportac iones; con valentía para señalar el antago
nismo, cuando aparezca, en las ideas que se con
frontan. Dos que sea una lucha ideológica enfo
cada a la unidad del Partido , a la elevaeión de su 
nivel te·órico, a la mejor selección de los dlrig~n
tes del Partiao, y que np sea una cober.tura hipó
crita para jus(ificar una lucha por el pod.er que 
divida al Partido. Tres. que en ella participen to
dos los camaFadas; le que exige, el poteAciamien· 
to del debate (clarificación de los términos y cli
ma necesario). Cuatro, gue la lucha ideológic¡t 
abarque a todos los éfspectos y <er renos (désct'e 
por ejemplo, l.as ráíces y naturaleza de la crisis 
del marl<iismo hasta la discusión en torno -a las 
obligaciones de la mil itancia en el Partido); que 
acompañe a toda la actividad del Partido por 
ampliar su.s .tareas. 

Por ello el eSfuetzo p0r cuidar la unidad ideo
l(¡gico-pol itica y lograr la homogeneidad ante ca
da nueva situac ión, es imprescindÍIJie J'lara un par
tido mar-x ista-leninista y- al mismo tiempo es ne 
sólo compatible sino que rE*Juiere, para fructifi
car, la lucha ideológíca activa; los cemunistas sa
bemo-s que " la verdad se C(esarrolla a traves del 
debaté entre puntos de · vista divergentes". El re· 
visjonismo rechaza ésta y la sust ituy.e por la más 
completa "liber,tad de opiniones", sea cual sea Sl-.1 

naturaleza de clase, dentro del P.artido y el dere· 
cho de é5\aS'a influ ir sobre el mismo. En función 
de e_ilo suprim·e la base t~órico-filosófica gel P-ar
tido y en base a lo mismo afirma haber sup~aqo 
la teoría del "monolitismo" del Partido. En-rea·
lidad, caen en la antigua eorcepción que susten· 
taba a los partidos socia ldemócratas. 

El Partido de Jo·s Trabajadores de España 
- tratando d.e asimflar la experiencia históric¡¡ de 
los part idos comunistas, comprendiendo pertan
to también las causas y naturaleza de ,sus erré res 
(relativos también a ~-.~n fu ncionamiento interno 
que favoreció el ascenso al poder en su seno del 
revisionismo)- debe sustentar su actitud eA la 
conceP,_e,ion lenlñist_a del Partido, a lo largo de su 
vida. 

EL ME TODO DE UNIDAO,CRITICA-UNIDAI!> 

En "El Tratamiento correcto de las Contradlc· 
ccione5" Mao Zedong escribe "En 1942 sintetl· 
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zamos este método democrático de resolver las 
contradicciones en el seno del Partido en la fór· 
mula 'unidad-crítica·unidad', que, expresada en 
forma detallada significa partir del deseo de uní· 
dad, resolver las contradicciones a través de la 
crftica o la lucha y alcanzar u na base nueva. Se· 
gún nuestra experiencia este es el método corree· 
to pera resolver las contradicciones en el seno 
del pueblo. En 1942 lo empleamos para resolver 
las contradicciones dentro del Partido Comunis· 
ta. O sea, las contradicciones entre los dogmáti· 
cos y la gran masa de militantes'del Partido. En· 
tre las ideas dogmétlcas y las marxistas. Con an· 
terioridad a esto, los dogméticos izquierdistas 
'Hablan empleado en la lucha interna del Partido 
el método de la lucha despiadada y golpes impJa· 
cables'. Este método era erróneo. Cuando criti· 
camos el dogmatismo de 'izquierdas' no aplica· 
mos este viejo método, sino uno nuevo, que 
consiste en partir del deseo de unidad, distingo ir 
entre lo correcto y lo erróneo a través de la críti· 
ca o la lucha y alcanzar una nueva unidad sobre 
una base nueva". 

En mi opinión Mao Zed.ong na hecho una 
aportación decisiva a la concepción leninista del 
Partido, que contr lb u y e en muchos aspectos a 
superar teórica y prácticamente los errores co· 
metidos por la Internacional Comunista en sus 
relaciones con los partidos que la componlan y 
ciertos planteamientos unilaterales y mecanicis· 
tas del propio Stalin. Esa aportación se condensa 
en la fórmula unidad·crltica·unidad, sintetizada 
precisamente en un momento de lucha frente a 
quienes representaban el Partido Comunista de 
China en la Internacional Comunista y, ciertos 
errores de ésta respecto a la Revolución China 
en aquella etapa (ceder el papel dirigente al 
Guomindang). 

El Partido debe aplicar este método a la solu· 
ción de nuestras contradicciones internas. Est.e 
método está expuesto en las Obras de Mao Ze
dong y en ellas debemos estudiarlo y aprenderlo 
pensando en aplicarlo a nuestra situación concre
ta. 

En este mes se celebra el tercer aniversario de 
su muerte. Pienso que este 11 Pleno del Comité 
Central honrando su memoria y como homenaje 
de todo el Partido deberla promover el estudio 
del V Tomo de sus Obras Escogidas, particular· 
mente de los textos -muchos de sumo interés
en el que Mao expone este método y muestra 
como el Partido lo aplica en diversos casos. 

Es problemático hacer en este Informe, un 
breve resumen .de dicho método, en lo que más 
puede aportarnos. 

En todo caso, sr quisiera dejar constancia de 
algo que me parece esencial para nosotros talco· 
mo lo expone el propio Mao Zedong: 

"La aplicación de este método requiere ante 
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todo partir del deseo de unidad. Pues, si subjeti· 
vamente no existe tal deseo, apenas se inicie la 
lucha se armará un embrollo difícil de desenre· 
dar. lAcaso no equ ivaldr la esto a aquello de 'lu· 
cha despiadada y golpes implacables'? Y enton· 
ces, lDequé unidad del Partido podría hablarse?" 

El método unidad-critica-unidad incluye tam· 
bién la lucha; y la critica y la autocrltica, como 
armas para mejorar el Partido. Una lucha con el 
fin de ayudar, una critica que no sólo señala los 
errores sino que ayuda a superarlos. Ahora bien, 
la crítica y la autocrltlca solo pueden funcionar 
en la medida en que también funcione correcta· 
mente el centralismo democrático. 

LA DEMOCRACIA 

ComeAzar por la democracia para reforzar el 
centralismo es un método correcto. Antes seña· 
té que para impulsar la unidad del Partido es 
imprescindible la participación de todos los ca· 
meradas. lCómo vamos a fundir las dos partes 
sin participación de todos que, casi sin excep· 
ción procedernos de una u otra? Y la participa· 
ción requiere democracia en el Partido de los 
Trabajadores de ESPaña. 

Esta responsabilidad de todo el Partido no ex· 
cluye, no limita la especifica que corresponde a 
los dirigentes del Partido, a los Organismos de 
Dirección. Es complementaria y en el peor de los 
casos (si surgen contradicciones antagónicas en 
el seno de la dirección que no pueden resolverse 
por métodos no antagónicos) la garantla de que 
el Partido saldrá lo menos dañadó posible y con· 
servará la unidad del grueso de sus filas. 

As( pues la democracia en el Partido, la demo· 
cracia que deben exigir y practicar los mílitantes 
no es sólo un derecho que tienen en el Partido y 
ante la dirección del Partido. Es mucho más que 
eso en estos momentos: es una obligación que 
tienen con el Partido para contribuir a lograr 
hoy u na unidad más profunda y garantizar su 
mantenimiento. De ah r la trascendental impor· 
tanela que debemos dar a la militancia activa en 
el Partido, a la educación como auténticos co· 
monistas a todos los miembros del Partido. 

Esta es la democracia que necesitamos, la que 
conlleva, como decla Luckás "La superación de 
la separación entre derechos y deberes". Una 
democracia que sea participación en la vida del 
Partido; desechando el formalismo y el indlvl· 
dualismo burgués. Una democracia que sirva a la 
un idad y la combatividad y la cohesión del Partl· 
do. Una democracia que no hace como el retor· 
mismo o el anarquismo un falso enselzamiento 
del militante considerando que "la soberanla po· 
lltica está en el militante" o que "la libertad del 
militante es el fundamento de la democracia": la 



"sobfl!'anfa" eStá en el Partid(.), en el Congreso, 
en los Comités de Dirección, en las células. Y el 
fundamento de la democracia que sirve al Parti
do y no al individuo o al grupo es su derecho y 
su deber a poder participar realmente en la mar· 
cita del Partido, en todas las tareas del Partido, 
conClebidas no como tareas eSPecfficas sino co
mo totalidad, como parte de un todo. Por ello la 
apelación al "voto" como método "verdadera
mente democrático" puede ser a veces un enga
ño demagógico a los militantes, si no se inserta 
en el proceso en que se forja la voiu ntad única 
del Partido y de sus organismos. 

Sin potenciar la democracia diffcilmerite se 
pod~á asegurar que funcionen bien los principios 
disciplinarios del centralismo democrático (su· 
peditación de la minorfa a la mayoría, del mili· 
tante a la organización, del nivel infer ior al supe
rior, de t<;>do el Partido al Comité Central) y que 
contribuyan al fortalecim'iento del espfritu del 
Partido y no a su contrario, el sectarismo de par· 
te. 
· El ejercicio de la democracia en el seno de los 

órganos de dirección del Partido desde el Con· 
greso hasta el Comifé del nivel inferior ta mb i~n 
es de gran importancia. M'ás decisiva cuanto más 
alto sea su nivel. Así por ejemplo, un Cangreso 
sin democracia destruirfa la unidad del Partit;lo; 
o un Comité' Central sin democracia distorsiona
rla la vida interna de todo el Partido. 

Las discusiones para la formadón de los Co· 
mités de Dirección y atribución de responsabili
dades han sido prolongadas. La espera a que se 
han visto obligádos los camaradas del Partido ha 
prov.ocado un justo descontento b incluso lnter· 
pretaciones erróneas, que podfan provocar un 
desentenderse de un asunto tan importante para 
el Partido. Y que finalmente ha sido bien resuel· 
to ·en lo fundamental. Pienso que ahora, al infor
mar del mismo, no deberfamos limitarnos a la in· 
formación escueta, sino al sentido gue ha tenido, 
a lo que queremos lograr con ello, a los criterios 
en que se sustenta y a los objetivos que quiere 
cubrir. De· esta forma lograrlamos que todo el 
Partido vea como una co5a suya este asunto y no 
como un asunto que s61o interesara ·& los dirigen· 
tes del Partido aunque hayamos tenid~ que tra
tarlo eSPeclficamente y resolverlo nosotros. 

Esto, dicho sea de paso, responde a una 1 lnea 
de trabájo que a mi juicio ha de seguir el Comité 
Central del Partido: hacer una información y ex
plisación de su actiVidad a tQclo el ParHdo que 
sirva para que-todos los militantes se puedan sen
tir interesados en la marcha del conjunto del Par· 
tido y no sólo (aunque no lo quisieran asn en el 
ámbito de su actividád (sindical, teórica, organi· 
zativa, etc). 

Si el Comité Central del PartÍdo explica que 
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los acuérdos para distrjiJuir las resj)onsabil ida des 
sirven a la integración de las dos partes del Partí· 
do y no han sido una mera disputa de los diri
gentes al margen del interés del Partido, no sólo 
crecerá el prestigio del Comité Central - por ha· 
ber resuelto este en la práctica nada fácil pro~ 
blema- sino que además daremos mediós y con
fianza a todos lós camaradas para que trabajen 
con ahínco, para que tomen sus respensabilida
des en lograr la unidad que necesitamos. 

LA CENTRALIZACIDN 

La centralización constituye el aspec.to' m·ás 
destaéado del partido de nuevo tipo, del partido 
leninista f rente a los viejos partidos socialdemó· 
cratas. La centralización constítu ra el aspecto 
decisivo para la suerte de· la acción del partido. 

No en vano los Partidos comunistas surg (an 
c·omo partido.s para la lucha contra el pocter fren 
te a los partidos socialdem'ócratas inútiles para 
tal empresa. Y en el momento supremo de la lu · 
cha de el ases la cenval ización pod(a cumplir su 
decisivo papel junto a la disciplina ''casi militar" 
de todo él Partido, forjada en un largo e intensO 
proceso que Len in describe al comienzo de ''E 1 
Izquierdismo, enfermedad infantil del comunis· 
mo". 

En un proceso en el que -como Mao Zedong 
mostrada en 1962- , Centralismo, "significa an· 
te todo concentrar las ideas correctas", sobre cu· 
ya base se puede "lograr la unificación de la 
comprensión, la poi ítica , el p lan, el comando y 
la acción" a le que se llama "centralización y 
unificación" 

La democracia, la lucha ideblógica servirá sin 
duda a impulsar la "concentración de icfeas co
rreetas" que necesitamos para ir fundiendo a las 
dos partes del Partida. Al compás de la supera
ción de la divergencia de opinianes podremos 
profundizar el Centralismo; aumentar la capaci· 
dad del Partido y de ~s organismos dirigentes 
par,a trazarse planes conjuntos, para llevar a cabo 
las directrices con la mejor comprensión, rapidez 
y u niaad por todos los miembros del Partido. 

Un :centra 1 ismo as ( necesitamos que impregne 
y que oriente tóda la actividad del Part1do y 
cuanto más lo haga más rápidamente las partes 
que hoy lo integran se habrán fundido insepara· 
blemente. 

Un centralismo que permita una unificación 
que no malgaste ni enfrente esfuerzos y una dis
tribución ,de traba1 :> eficaz que no sea fragrnen· 
tar la actlv idad del Partido ni dejarla marchar sin 
rumbo, sin timón, sometida a los vaivenes y a los 
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tiras y aflojas de cada camarada que tenga una 
responsabilidad, de cada Secretaria que tenga 
asignada área determinada. Centralismo que re
quiere la autonomia de decisión de los comités 
en sus respectivos ámbitos. 

LA UNIDAD DE ACCION, EL ESPIRITU 
DE PARTIDO Y LOS PRINCIPIOS 

DISCIPLINARIOS DEL CENTRALISMO 
DEMOCRA TICO 

El cumplimiento de los principios disciplina
rios del Centralismo Democrático no sólo contri
buye a forjar (en algunos momentos de manera 
muy especial) el esp(ritu de Partido. Además su· 
pone une verdadera prueba de fuego del esp(ritu 
de Partido; y de qué grado ha alcanzado la uni
dad en su seno. 

Tales principios deben ser aplicados en todas 
condiciones por el Partido. Pero su aplicación se
rá tanto más beneficiosa cuanto más tenga en 
cuenta la situación concreta en que se hace. Si 
toma como punto de referencia el logro de la 
más completa unidad de acción podemos dedu
cir fácilmente lo siguiente: Primero, que la de
cisión de la mayor (a será tanto más efectiva ge· 
neralmente cuanto m6s mayoda sea, y cuanto 
más democráticamente se haya tomado; Segun· 
do, que la supeditación del Comité inferior al 
superior será tanto más provechosa cuanto más 
comprensible sea la directriz o la polltica emana
da del nivel superior, cuanto más integrada esté 
en la poi (tica general del Partido o en el Plan de 
Trabajo de que cada Comité se dote; Tercero, 
que la supeditación del militante a la organiza
ción discurrirá en su cauce natural cuanto más 
haya contribu(do la unificación del Partido del 
Trabajo y de la Organización Revolucionaria de 
Trabajadores y el proceso de la unidad interna 
del Partido de 1os Trabajadores de España a re
vitalizar el entusiasmo. revolucionario en todos 
los camaradas. 

LOS COMITES DE DIRECCION 

los Comités de Dirección están integrados 
por camaradas procedentes de los dos partidos. 
Los Comités superiores tienen ihcluso u na com
posición paritaria de ellos. Esto constituye una 
buena medida para la més rápida integración de 
los grupos y cuadros dirigentes, tanto más cuan
to expresa la voluntad y crea un clima favorable 
a ello. Sin embargo es evidente que esta medida 
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por si misma no puede resolver el problema. Más 
aún cuando es casi inevitable que, dada su com· 
posición y el papel que tienen que cumplir, se 
produzcan en su seno contradicciones opinio
nes divergentes, luchas. Los Comités ~ra cum
plir con su papel han de discutir, elaborar ideas 
y tomar decisiones. 

En nuestros Comités no debe haber u na pa;c 
sin principios que fomente el espíritu burocráti· 
co y que -a la larga- facilita que las contradic· 
clones se hayan transformado en antagónicas y 
se desencadenen repentinamente. Tampoco debe 
haber una "guerra" sin principios, convirtiéndo· 
se en parlamentos inútiles no hechos para enten· 
derse sino para paralizar la acción. 

Los Comités deben saber combinar bien la lu· 
cha ideológica activa, la torna de decisiones para 
que haya una continua profundización de la uni
dad de voluntad, que incluye la unidad ideológi· 
co polftica, la unidad de pensamiento y funda · 
menta la unidad de acción. 

En este sentido todo miembro de un Comité 
de Dirección a cualquier nivel, ante cualquier de
bate, ha de mantener una actitud comunista, es 
decir, ha de colocarse ante la obligación de crear
se un criterio propio al margen de todo prejuicio, 
de toda posición seguidista y espfritu de grupo, 
exponiendo y debatiendo francamente las posi
ciones sustentadas. 

El Secretario del Comité siendo un igual al 
resto de componentes del Comité tiene especial 
responsabilidad en asegurar la dirección colecti· 
va. Y para ello es preciso que encuentre la cola
boración de todos los camaradas que estén al 
frente de Secretarias para que las actividades de 
éstas no se separen del plan global, no se "inde· 
pendicen" arbitrariamente y se conviertan en 
"reinos de taita". Un Comité dirigido de forma 
personalista, individual, por el Secretario es com
patible con que cada Secretaria se convierta en 
un pequefio "reino de taifa". Ambas cosas hay 
que evitar. 

De inmediato una vez hemos llegado a acuer
dos sobre su composición, tras largas y difrciles 
discusiones, es imprescindible reanimar la volun· 
tad unitaria y el esp(ritu de trabajo; evitando 
que se desarrolle sectarismo como fruto de una 
discusión que ya ha sido satisfactoriamente cu· 
bierta en su conjunto. 

Creo que es necesario que los Comités hagan 
esfuerzos por aparecer unidos ante las organiza· 
clones que dirigen. No me refiero a la unanimi· 
dad de las decisiones, ni al monolitismo de las 
opiniqnes, sino a su capacidad de pensar y de 
actuar unidos. Lo contrario producirá sin duda 
descontento en la base del Partido, alimentará 
la lucha interna y el fraccionalismo y también 
en ciertos sectores hará cundir la desmoraliza
ción. 

• 
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Hay sectores de masas que están a la especta· 
tiva de ver en qué para la unidad del Partido del 
Trabajo y la Organización Revolucionaria de 
Trabajadores para tomar una opción. Y creo que 
esto se refleja también en las filas del Partido. 

Tenemos la obligación de alimentar el entu· 
siasmo, la confianza que hemos puesto en el fu· 
tu ro del Partido de los Trabajadores, con los he
chos que vayan mejorando su presencia. 

LA MILITANCIA EN EL PARTIDO 

Unas breves 1 íneas para resumir algo que ya ha 
quedado recogido creo a lo largo de e~ste informe. 

La participación de todos los camaradas es ca· 
pita! para lograr la más profunda unidad del Par
tido. Aumentar la actividad de los miembros del 
Partido en relación a las mismas tareas internas 
y aumentar el número de camaradas que sean 
cuadros es garant ía del presente y del futuro del 
Partido como Partido marxista -leninista capaz de 
ganar la clase obrera y el papel dirigente~ 

Hay que atender por tanto a su formación 
ideológica y política como una de las tareas fun· 
damentales. 
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CAMARADAS: 

La discusión que tengamos en este 11 Pleno 
considero que es muy provechosa para todo el 
Partido y para que todo el Partido participe en 
ella. Reconocer abiertamente los problemas es la 
primera manifestación de una voluntad dispuesta 
a resolverlos. Trazar una justa lfnea para poner 
manos a la obra es ya andar la mitad del camino. 

Para finalizar hago una propuesta a esta Comí· 
té Central: Que encargue al Comité Ejecutivo el 
estudio de la conveniencia de elaborar (así como 
el modo de hacerlo ) un Plan de Trabajo. 

La elaboración de este Plan jugaría un papel 
muy importante para realizar una serie de tareas 
que aceleraría la fusión de los dos grupos dlri· 
gentes. Y su puesta en práctica también serviría 
a que todo el Partido lograra una orientación y 
aprovechamiento mejor de los esfuerzos que to· 
do él, sus organizaciones y los camaradas, reali 
zan. 

Septiembre 1979 
José Sanroma Aldea 
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